
En el día de la fiesta 

de Nuestra Señora 

de M o n t s e r r a t 

EMITAS 
Y 
EIIMITAÑOS 

puf J, lillUINl-LLA [lARaÑANA 

Con ocasión de la celebración de la Fest iv i
dad de Nuestra Señora de Montser ra t , Patrona 
de Cataluña, en la cual goza de tan general ve
neración, vamos a re fer i rnos no especialmente 
al Monaster io donde tiene asentado su t rono , 
sino a las ermi tas que antaño poblaban la Santa 
Montaña, refugio de unos hombres que con su 
fe ex t raord inar ia v ivían apartados del mundo 
y solamente entregados a la medi tac ión y a la 
peni tencia, a la vez que al servicio de la Vi rgen 
morena. 

Con referencia a ellos, así reza la conocida 
Can^ó de les ermites, si bien en esta se hace 
mención sólo de doce, en vez de las trece, que 
igual que estrellas f o rmaban la corona de la Mo-
reneta. 
Dice, así: 

O Catalunya, so-ta Patrona; 
Tó rnam si ' t p iau 

Les dotze estrelles de ma corona, 
Que de mes purés no 'n té el cel b lau . 

Tales ermi tas fueron levantadas en la par te 
alta de la montaña, p róx imas al to r rente de la 
Valí Ma l , actua lmente denominado de Santa Ma
ría, d iv id idos en dos grupos, conocidos con los 
nombres de Tebas y Tebaida, p robab lemente 
haciendo alusión a las t ierras de Egipto, tan pró
digas de anacoretas en los p r imeros siglos del 
c r i s t ian ismo. 

Las referidas ermi tas estaban bajo la advo
cación de San Jerón imo, Santa Mar ía Magdale
na, San Onof re , San Juan, Santa Catal ina, San
t iago, San An ton io , San Salvador, San Baudi l io , 
Santa Ana, San Dimas, la Santísima T r i n i dad y 
la Santa Cruz. 

También fueron habitadas las cinco capillas 
del p r i m i t i v o E rem i to r i o montser ra t ino : Santa 
Mar ía , San Acisclo, San Pedro, San Mar t ín y San 
MigueL 

Son muchos los documentos h is tór icos que 
ya en el siglo XI se ref ieren a la existencia de 
iglesias, capillas y edi f ic ios que, como símbolos 
de la fe se hallaban esparcidos po r la Santa 
Montaña . No se trata pues de una t rad ic ión vaga 
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y de poco fundamento , sino que ella viene ava
lada por documentos y escr i turas públ icas, al 
establecer el remoto or igen de la vida eremít ica 
y de las ermi tas de Montser ra t . De todo ello 
puede deducirse, que por allá en el año 888 y, 
en general , en los siglos IX y X, la Santa Mon
taña no era un lugar desierto e inhab i tado, sino 
que en ella existían unos moradores que habían 
acudido a buscar cob i jo en la m isma, guiados 
por el afán de hui r del mundo y entregarse por 
entero al servicio de Dios, 

¿Quienes fueron los p r imeros ermi taños? 
En el Char to ra l , f o l . 39, se hallaba una escr i tura 
del año 1.058 perteneciente a la capilla de San 
Miguel {consagrada solemnemente en 1.042 por 
el ob ispo de Barcelona, Gu is l iber to , con asisten
cia de los vizcondes Udalardo y R iqu i ld io ) y en 
una venta realizada por M i r Ol ivera a Trausva-
sio, mon je y, Car ino , e rm i taño , tibi Trauvasio 
monacho et Garino heremila. Y también en el 
f o l . 44 , se halla o t r o tes t imonio del año 1.064, 
en que Uda lardo, vizconde y su esposa Viva, viz
condesa, dan un a lod io en el Castil lo Boni fac io, 
d icho de la Guard ia , a San Migue l . En el cuerpo 
c'el c i tado escr i to, se lee: Et vos Trasver et Guarí 
suprascriptes necullios habitatores supradictam 
domun S. Michaelis habeatis potestatem in o m -
ní tempore.. . 

La vida eremít ica en Cataluña es ex t raord i 
nar ia. La palabra e rmi taño es tan t radic ional y 
popular , que ya desde la infancia oímos contar 
a nuestras madres y abuelas in f in idad de leyen
das, t radic iones y hechos histór icos que hacen 
referencia a la vida de aquellos anacoretas, tales, 
como la tan conocida leyenda del penitente Ca
rina la de la muía ciega que duran te algunos 
años fue empleada en subir la comida a los er
mi taños, etc. etc. 

Los ermi taños vivían en completa soledad y 
con una auster idad ex t raord inar ia , sin que ello 
quiera decir que sus celdas eremít icas no reu
nieran ciertas imprescindib les condiciones y es
tuvieran bien ordenadas. Su vida t ranscurr ía 
sencilla y si lenciosa. 

La d i s t r i buc ión de su tarea diar ia no era ca
pr i cho de los e rmi taños , sino que estaba sujeta 
a un hora r io preestablecido. Aquella se desenvol
vía ent re rezos (que ocupaban la mayor parte 
de las ho ras ) , otras dedicadas a t rabajos ma
nuales, cu idar del huer to y de su morada, sin 
que les fa l ta ra d i s f r u ta r de unos contados 
momentos de paseo, s iempre no apartándose de 
su respectiva e rm i ta . De sus habi l idosas manos 
spi ieron del icados t raba jos, como cruces, rosa
r ios, cuchari l las, etc., pu lc ramente tallados en 
madera de brezo. 

Ind is t in tamente en verano e inv ierno a las 
dos menos cuar to de la madrugada, el e rm i taño 
de tu rno hacía tañer la campana de su e rm i ta . 
Le contestaba la de la capilla vecina y p ron to , 
por toda la montaña, re tumbaba un dulce eco 
de sones de campanil las que inv i taban a sus pia
dosos habi tantes, a sant i f icar el nuevo día que 
Dios les otorgaba. 

La vida eremít ica era, como decíamos ante
r io rmen te , de una penosa auster idad. El e rm i 
taño no probaba nunca la carne; pract icaba el 
ayuno durante seis meses sin in te r rupc ión y 
todos los miércoles y viernes del año; se f la je-
laba tres veces a la semana y durante el t iempo 
de Adv iento y de la Cuaresma, cada día. Dormía 
escasamente seis horas, vest ido y teniendo por 
lecho un mon tón de paja. Esto, era lo que cons
t i tuía la Regla y por tanto régimen ob l igado, si 
b ien, muchos de ellos, aún aumentaban vo lunta
r iamente estas penitencias y auster idades. Desli
gados de toda ambic ión terrena y s iempre pre
parados para recibir a la muer te , no es de ex
t rañar que en la canción que mencionábamos 
al in ic io de este modesto t raba jo , se aluda la 
entereza del peni tente, de esta f o r m a : 

«Quen hi trucava la m o r t t raydora , 
Entra, l i deyan, ja estic a pun t ; 
Del món vols t ráu rem? ja n'estich f o r a ; 
Deis béns que robas no'n t inch ni un». 

Et a is lamiento era absoluto. No podían ale
jarse más de un cuar to de hora de su respectiva 
e rmi ta . Los domingos , de buena mañana, los er
mi taños se reunían en la e rmi ta de Santa Ana. 
Confesaban, comulgaban, oían la Santa Misa y 
escuchaban la conferencia esp i r i tua l que les 
daba el V icar io , regresando en si lencio a sus 
celdas respectivas. En el día de la fiesta del t i t u 
lar de la e rmi ta , se celebraba la Santa Misa con 
¿sistencia de toda la que podr íamos l lamar fa
mi l ia eremít ica, En las grandes solemnidades 
l i túrgicas de Nav idad, Pascua, Nat iv idad de la 
V i rgen, Todos los Santos, etc., bajaban al Mo
naster io, f recuentando todos los actos conven
tuales, ed i f icando con su recogida ac t i tud a to
dos los f ieles que concurr ían a los actos propios 
de la f iesta. 

La vida de aquellos ermi taños fue de una 
e jemp la r idad edi f icante y ex t raord inar io el gra
do de perfección que consiguieron los morado
res de la Santa Montaña, cuyas ermi tas eran 
aquellas estrellas que relucían en la corona de 
la «Moreneta»: 

«Por t i corona de dotze ermi tes , 
Las habitaven tretze e r in i tans ; 
Desde la térra semblan pet i tas, 
desde la glor ia semblaven grans», 

64 


